
 

 

 Bajito, regordete, calvo y bonachón; ataviado con un mandil de un 

blanco reluciente, llegaba montado en su altísima bicicleta, moviendo su 

cuerpo hacia los lados al pedalear –pues apenas llegaba a los pedales- y 

anunciando su presencia con una graciosa cantinela pronunciada. 

 

¡El mantecaaaaaadohelado! ¡al riico helaaaado! 

 

 Su pregón chafaba la siesta de 

algunos mayores que, como mi padre, 

dormían en un cuarto (antes no se decía 

dormitorio) cuya ventana caía sobre una 

de sus paradas habituales, localizadas 

siempre al resguardo del sol de justicia 

de las tardes sevillanas. 

 

 La chiquillería salía y se 

colocaba alrededor del transportín de la 

bicicleta al que iba amarrada una 

enorme barrica de corcho, en cuyo 

interior esperaba el gélido tesoro 

amarillo custodiado por una abombada tapa de cinc con asa. 

 

 Pocos eran los que podían permitirse el lujo de comprar; los demás 

nos conformábamos con ver cómo aquel señor cogía su simpática 

maquinilla, una pequeña caja metálica con un mango por el que corría un 

émbolo que se colocaba en distintas muescas para dar mayor o menor 

grosor al helado, según su precio. Algunos llegaban, como abejas a la miel, 

solo por oler aquél dulce y fresco aroma a vainilla que se derramaba en su 

derredor al destapar la barrica; y otros aún, con el deseo no siempre 

conseguido, de ser obsequiados con una galleta. 

 

 Era curioso cómo formaba el helado. Colocando el émbolo de la 

maquinilla en la posición correspondiente al precio requerido, (un real el 

pequeño, una peseta el gigante), colocaba una galleta en el fondo y, con su 

pequeña paleta reluciente, apretaba fuertemente el mantecado en la 

maquinilla para terminar tapándolo con otra galleta y… subiendo el 

émbolo, aparecía por arte de magia el delicioso helado. 

 

 

 

 



ACTIVIDADES 

 

1.- ¿Cómo era el hombre de los mantecados helados? 

2.- ¿Cómo era su mandil? 

3.- ¿Qué pregonaba este señor? 

4.- ¿Qué nombre se le daba al dormitorio antiguamente? 

5.- ¿Dónde guardaba el helado? 

6.- ¿Cómo era la maquinilla que usaba para servir el helado? 

7.- ¿Cuánto costaba el helado más pequeño? 

8.- ¿Has probado alguna vez el helado mantecado tal como se describe en 

el texto? 

9.- Encuentra diez adjetivos en el texto. 

10.- Busca el significado de las siguientes palabras: mandil, chafar, 

transportín, gélido, cantinela, siesta, chiquillería, émbolo, barrica. 

 

 


